
ESTUDIOS ACERCA DEL SISTEMA NERVIOSO DE LOS INSECTOS. I. 

Por LEONILA V AZQUEZ y MARIA 
TERESA BRCÑ A V!LLASEÑOH, del 
lnsUtulo de Biología . 

Las células neurosecretoras en el sistema nervioso central del 
cucarachón de agua (Benacus griseus Say.) 

En general se entiende por secreción a l proceso de elaboración 
o de transformación de substancias en e l interior de la célula. Cuando 
las substancias producidas se vierten al exte rior del organismo por 
conductos especiales, se trata de una secreción externa; cuando estos 
productos pasan directamente a los líquidos humorales se denomina 
por lo común secreción interna o endócrina. 

Nos parece acertado e l concep to de que los mensajeros químicos, 
las hormonas, no se forman de una manera privativa en las glándulas 
cerradas o endócrinas . Esta noción, que implica una estrecha loca li­
za ción anatómica, no corresponde biológicamen te a la realidad, pues 
todas las células asimilan, desasimilan y por ende absorben o elimi­
nan substancias que forzosamente van al medio inte rno y de una ma· 
nera ineludible e jercen in fluencias que a fectan a los d is tintos te jidos, 
de acue rdo con la especialidad de los e lemen tos y con la sensibilidad 
suigéneris que éstos poseen fre nte a los distintos agentes, y aunque 
a medida que los seres ocupan, como sucede en los insectos, lugares 
singularmen te superiores en la escala zoológica, gracias a su extra­
ordinaria diferenciación llevada a cabo en innúmeros s ig los, no llega 
G perderse, aun en las células más difere nciadas como son las de l teji­
do nervioso, la propiedad de liberar substa ncias activas de orden quími· 
co, verdaderas secreciones, de ma nera que en e l tej ido nervioso de los 
insectos y tal vez de ledos los seres, coexiste en la misma célula la 
capacidad de actuar como elemento secretor g la ndular y a la vez co­
mo elemento nervioso con sus caracte rísticas propias. 
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Se sabe por investigaciones hechas en los últimos años, q ue al­
gunas células del sis tema·nervioso central de los insectos, tienen un a 
función glandular endócrina hormonal que determinq l~s procesos de 
la metamorfosis. 

Resumiendo los hechos capitales de las experiencias que se re­
fieren a este asunto, entresacamos los siguientes puntos que nos pa­
recieron esencia les: 

1 ~ Se estimó que en el sistema nervioso central residía n las célu­
las neurosecretoras, como lo atestiguan los trabajos efectuados en las 
orugas de los lepidópteros (Kopéc, Caspari y Plagge, Kühn y Piepho, 
e tc .) 

2Q Pos te riormente Wigglesworth, Hadorn, Neel. Burtt y Nabert, in­
vestigando en ortópteros, hemípteros, himenópteros y dípteros sugirie­
ron la¡ posibilida d de que los cuerpos alados (corpora allata) y no el 
siste ma nervioso central fueran los órganos anatómicos afectos a la 
secreción de que se trata. 

3'' Por ú ltimo, con los tmbaios recientes de Berta Scha rre r se lle ­
gó a la conclusión de que el s istema nervioso central y en particular 
e l ganglio subesofágico es e l lugar en donde radica este tipo d e cé· 
lulas, y como región secundaria del sis t&ma nervioso central. la par­
te intercerebral (pars intercerebralis). Berta Scha rrer investigó e n or­
tópteros, señala ndo además de la situación anatómica, la existencia 
de diferentes estados o fases en las células, que sugieren la existencia 
de diversas e tapas de un ciclo secretor. 

Material y métodos de trabajo.- Nuestras observaciones fueron 
hechas desde los puntos de v is ta a natómico e histológico. 

Para e l e fecto se disecaron numerosos cerebros de un hemíptero 
acuático de la familia Belostomidae, Benacus griseus Say (cucaracho­
nes de agua, llama dos también ch inches gigantes), que abundan en 
ciertas épocas del año y son muy comunes en nuestros lagos de agu a 
dulce . 

Los fij a dores que empleamos para nuestros trabajos, fueron el 
Bouin, el Zenker, la pirid ina y el alcohol a moniacal. La mayoría de la s 
p iezas se incluyeron en parafina y algunas en celoidina. Se hicieron 
cortes sagitales de 8 a 10 micras que fueron teñidos con anilinas (G iem­
sa y Eosina Wasserblau de Ochoterena) y hema ioxilinas (Haemalum 
de Mayer y hematoxilina férrica de Heidenhain); además se llevaron 
a cabo algunas impregnaciones argénticas siguiendo los m étodos de 
Ca Jal. fórmulas III y V. 
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Localización citológica y descripción de los elementos neurosecre­
tores.- En la figura número 1 presentamos el esquema de un corte so· 
gital de los ganglios supraesofágico y subesofágico; en él sintetizamos 
nuestras observaciones. señalando exclusivamente la localización de 
las células neurosecretoras. En dicho esquema la parte intercerebral 
(pars intercerebralis) se ve proporcionalmente con el mismo número 
de células que el ganglio subesofágico; sin embargo, para tener una 
idea de la verdadera proporción, hacemos notar que en cerca de 200 
cortes sólo muy pocos presentaron las células neurosecretoras en di­
cho centro nervioso, y en cambio en el ganglio subesofá gico, en todos 
los cortes localizamos gran número de células. 

Fig. 1 .- Esquema que muestra la lo· 
calización de las células neurose· 
cretoras : Lo. , ióbu lo óptico; p. i. 
pars intercerebralis; a.c. anillo cir· 
cunesofá gico; g.s., g anglio subeso· 

lógico. 

·En e l ganglio subesofágico están las células en dos regiones: en 
la inmediata a las conectivas ga nglionares y en la región cercana al 
anillo circunesofágico. La que tiene mayor número de elementos es 
la primera; a mbas presentan dos tipos de células que difieren en va­
rios aspectos: unas son grandes, aproximadamente de doble tamaño 
que las otras y existen e n menor número; las de mayor tamaño son 
más o menos redonda s, las pequeñas son piriformes; la relación nú-
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cleo-p lásmica varía, en las grandes es nor:nal, en la~ pequeñas e l nú­
cleo es mayor con rela ción a la cantidad d e protoplasma. Los ape titos 
tintóreos son iguales en a mbas células. 

Fig . 2.- Grandes célula s neurosecre toras. En la figura se aprecia su abunda nte 
condr ioma. 

Las células grandes de tipo ganglionar miden de 4 1 a 57 m icras, 
presentan una membrana muy ténue, difícilmente perceptible, a unque 
varía su refringencia en algunos lugares. El citoplasma y e l núcleo es­
tán b ien diferenciados, tanto morfológicamente cuanto por los apetitos 
tintóreos que les son inherentes; se distinguen con claridad el endo 
y e l exoplasma; e l condrioma es muy 9bundante y se encuentra dis-
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perso en toda la célula, bajo la forma de grandes mitocondrias. El va­
cuoma es perceptible en a lgunas células, formando pequeñísimas va­
cuolas muy cercanas unas de otras. Muchas de ellas-contienen subs­
tancia coloidal de naturaleza desconocida. El núcleo es esférico, de 
regular tamaño, y ocupa la parte.__central de la célula; la cromatina se 
encuentra dispersa o formando grumos; generalmente e xisten de uno 
a dos nucleolos, los cuales poseen una marcada acidofilia cuando se 
tiñen con la Eosina W asserblau de Ochoterena. 

Fig. 3.-Célula neurose;cretora en 
u n estado evolutivo más avunzado, 
como se ve por la carencia de mi· 
tocondria s y por la aLundancia de 
vacuolas pequeñas y no confluentes. 

Como se ve por la descripción a nterior respecto al vacuoma, 
cabe suponer que se trata de fases distintas del ciclo evolutivo se­
cretor. Lo mismo decimos de las del segundo tipo que señalamos a 
continuación: 

Las células del segundo tipo miden de 2ü.5 a 28.7 micras. La mem­
brana celular es más evidente que en las célu las del primer tipo. En 
el citoplasma se ve disperso el condrioma en forma de fin ísimas gra­
nulaciones y en la periferia pueden observa :se perfectamente grandes 
vacuolas que se extienden hasta la parte proximal del cilindroeje; 
la abundancia de ellas indica que los fenómenos metabólicos son muy 
activos; muchas de las vacuolas aparecen llenas, otras además de la 
materia coloidal contienen inclusiones siderófilas visibles cuando se ti­
i'íen con la hematoxilina férrica de Heidenhain. El núcleo es redondo y 
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se encuentra en la parte central del soma celular, es muy grande en re­
lación con el citoplasma y tiene su membrana muy re fringen te y 
b ien delimitada; contiene de dos a tres nucleolos (rara . vez uno) y la 
cromatina en algunos lugares está finamen te esparcida y en otros 
forma pequeños grumos . 

Fig . 4.-Células pequeñas ne urosecretoras, poseen a bundan te s vacuolas 
e xoplásmicas. En algu nos casos parece que conse rva n la facultad de 

dividirse. 

En la parte intercerebral (pars intercerebralis) existe exclusivamen­
te e l tipo de células pequeñas, con su vacuoma menos desarrolla do 
que e l que se a precia en las células del gang lio subesofágico. 
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Conclusiones 

En Benacus griseus Say. (cucarachón de agua o chinche gigante), 
e ncontramos: 

19 El ganglio subesofágico como centro p rincipal de origen de 
las células neurosecretoras, y como secundario la parte intercerebral 
(pars intercerebralis). 

2'' Pudimos precisar las fases de desarrollo en el ciclo evolutivo 
secretor de dichas células. 

3'' Existen dos tipos de células neurosecretoras como se aprecia 
por sus caracteres cito]Ógicos diversos. 
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